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Las lmág nes, SON reales, en cuanto que nos hacen gozar y sufrir, 
provocan la acción. las mujeres en particular desestiman esta crucial 
lección de estética poniendo en peligro su ser político y médico. Estemos 
amándolos, luchando o lamentándonos por ellos, los cuerpos de nues-
tras comunidades hace tiempo que dejaron de ser "naturales", si es que 
alguna vez lo fueron. Este cambio no es tan malo como parece. En todo 
caso, como dice Donna Haraway, prefiero ser un cyborg a una diosa. 
"Interpretar el cuerpo digital - una historia de fantasmas" de Theresa M. 
Senft, Hacia L 'Ecriture Digital. 
, áqulnas tecnológicas de información y comunicación operan en 
el corf.zón de la subjetividad humana, no únicamente en el seno. de sus 
memókas, de su inteligencia, sino también de su sensibilidad, de sus 
afectos y de sus fantasmas inconscientes. 
Caosmosis de Felix Guattar i, Buenos Aires, Manantial, 1996. 
F.
mo es ue, de reconducir el discurso hacia la intención soberana, 
la p lclón antip~ográfl, se enfrenta al estado de dejadez en que la 
enu elación aparentemente ha caído: el enunciado amenaza con signifi-
~ de maneras no Intenta as o que nunca fueron intentadas; se convier-
te en un aCtO sexuallzado, ' videnciándose a sí mismo como seducción 
(por tinto, como perlocutlvo) en vez de estar basado en la verdad (por 
tanto, como conlditlvo). (La pornografía denigra la enunciación al estatus 
de ratólf'ca, y e~ne sus limites como filosofía). El cuestionamiento de la 
uniVersalidad SI mog'j"fía realiza una deformación del discurso plan· 
1 se s~pone que es la forma apropiada del discur-
so? yfo ¿Cutl s noción del discurso no-pornográfico que condicio-
na esta critica a la ~mografía? 
"Soverelgn Pertormativet de Judith Butler en Excitable Speech. A Po/itics of 
lhe Buj'onntttiVe-(Nueva i\'ork: Routledge, 1997). Anteriormente publicado en 
Decons cdon islln{l.merica: New Sense oftlte Political, ed. Anselm Haverkamp 
(New York: New York University Press, 1995.) 
Cuanto más intente un , tnógrafo cumplir con su obligación científica 
en la articulación de sus mt todos, tanto más debe reconocer su persona 
y su propio comportamiento en el campo de los datos. Sus afirmaciones 
metodológicas empiezan entonces a aparecer más y más personales, 
subjetivas, sesgadas, comprometidas y culturalmente determinadas -en 
otras palabras, cuanto más tratan los antropólogos de ser científicos a 
través de explicltar sus métodos, menos científicos parecen. 
los géneros fílmtcos y la etnografía escrita están culturalmente rela-
cionados. Surgen de la necesidad de la clase media occidental de explo-
rar, documentar y explicar mundo, y así, dominarlo simbólicamente, 
sino todo, al menos esa del mundo que la clase media considera 
como exótica. la y el cine documental se dividen en un "ellos" 
antropología y cine" de Jay Ruby, 
1111t.ruuon y Cultura. Perspectivas del cine etnográfico 
BilbUote!Cal de Etnología,3. Diputación de Granada, 1995.) 
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